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			La información que aparece en los mapas proviene en parte de The Latins in the Levant, de William Miller (1908), Westermanns Grosser Atlas zur Weltgeschichte (1956), The Hamlyn Historical Atlas (1981), de R.I. Moore, y de The Atlas of the Crusades (1991), de Jonathan Riley-Smith. Las ilustraciones y notas de los mapas de este libro, así como los sumarios que los preceden, me han resultado muy útiles para la redacción del texto principal. 


			Como no podía ser de otro modo, las publicaciones del profesor Riley-Smith me han sido de incalculable ayuda, y asimismo me siento en deuda con el historiador militar de la Primera Cruzada, John France Norman, en relación con el periodo de las cruzadas más tardías, y por supuesto con el clásico A History of the Crusades, de sir Steven Runciman, publicado en la década de 1950. En la bibliografía y en las notas hago referencia a otras fuentes. He recurrido también a artículos especializados y, en más de un caso, me he servido de antologías de artículos de un solo especialista. En este sentido, me ha sido de especial utilidad la colección The Crusade, Holy War and Canon Law, de James A. Brundage. Allí donde esas publicaciones antológicas respetan la convención de reproducir el artículo original y mantener sus referencias, la anotación asume la forma «IV, 65», donde el número romano alude al artículo y el arábigo a la página que se cita. 


			Mis editores me han sugerido que una cronología de los acontecimientos más importantes, así como unas listas de los principales gobernantes de la época, incluidos papas, resultarían de utilidad al lector, y he hecho caso con gusto de su consejo. No es la originalidad en los planteamientos de la investigación lo que persigue esta obra. Si aspira a algo es a ofrecer una visión general de un aspecto de la historia occidental conocido por la mayoría aunque tal vez no con demasiado detalle. Y parece claro que una «cruzada», aunque siempre proclamada en nombre de la religión, podía iniciarse a causa de motivos diversos, entre los cuales los de índole política y económica desplazaban en ocasiones, por no decir casi siempre, a los ideológicos. Harold Wilson, el primer ministro británico, dijo en una ocasión: «El socialismo será una cruzada o no será.» Seguro que los que defienden otras opciones políticas se opondrán con vehemencia al uso de ese término. Pero lo cierto es que sigue usándose como grito de guerra en las más diversas causas. 
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  CRONOLOGÍA DE LA «YIHAD» Y LAS CRUZADAS 


			 
			
				
			El mundo islámico conocido por los cruzados se extendía desde España hasta Persia (aunque las conquistas musulmanas habían alcanzado el norte de la India e incluso puntos más distantes), y la mayor parte de ese territorio había sido conquistado mediante acciones bélicas contra gobernantes cristianos anteriores, sobre todo del Imperio bizantino. Así, tanto Alejo I, emperador de Bizancio, como los propios cruzados y los soberanos de la España cristiana podían alegar que estaban recuperando territorios que formalmente pertenecían a la fe de Cristo. Las campañas contra los pueblos paganos de Europa se justificaban como guerras defensivas contra una amenaza potencial, de manera análoga a la de los gobiernos americano y británico, que se sintieron justificados para defender una guerra contra Iraq en 2002. (Las mayúsculas destacan acontecimientos fundamentales o personajes clave.) 


			 


			CONQUISTAS MUSULMANAS DESDE LA MUERTE DE  MAHOMA (632) HASTA LA CAPTURA DE NICEA POR  LOS TURCOS (1078) 


			 




					635-642		 Ejércitos árabes conquistan las provincias bizantinas entre Egipto y Siria. Damasco cae en 635, Antioquía y Jerusalén en 637, Alejandría en 642. 	


					711-732		 Conquistas musulmanas de ciudades y reinos cristianos de la península Ibérica. Córdoba y Sevilla (711); Toledo (712), Zaragoza (714). 	


					732		 BATALLA DE TOURS/POITIERS. El soberano francés Carlos Martel frena el avance musulmán en Europa. 	


					903		 Culmina la conquista de las islas Baleares. 965 Conquista árabe de Sicilia, hasta entonces en poder de Bizancio. 	


					969-973		 La dinastía fatimí funda El Cairo y posteriormente extiende su imperio hasta Palestina. 	


					969		 El emperador bizantino Nicéforo II recupera Antioquía. 	


					985		 Antioquía cae en poder turco a causa de una traición. 	


					1012		 El califa al-Hakim destruye la iglesia del Santo Sepulcro. 	


					1071		 BATALLA DE MANZIKERT (Malazgirt, Turquía oriental). El sultán Alp Arslan derrota al emperador bizantino Romano IV. 	


					1071-1080		 Captura selyúcida de las ciudades cristianas históricas de Iconium (Konya, Turquía) y Nicea (Iznik, Turquía). 	

	
	


			 
				
				
			HITOS DE LA HISTORIA CRUZADA 


			 



					1090		 La visita del conde de Flandes a Constantinopla lleva al emperador Alejo I a considerar la posibilidad de reclutar caballeros occidentales para luchar contra los turcos. 	


					1095		 Noviembre, concilio de CLERMONT. PRIMERA CRUZADA proclamada por el papa Urbano II. 	


					1096-1097		 Llegada de los principales ejércitos a Constantinopla bajo el mando del legado pontificio Ademaro de Monteuil, obispo de Puy. Jefes militares: Godofredo de Bouillon, duque de la Baja Lorena; Raimundo de Tolosa; Roberto de Normandía; Esteban de Blois; Hugo de Vermandois; Bohemundo de Otranto. Juran lealtad al emperador Alejo. 	


					1097		 Captura de Nicea. Julio: Victoria en Dorilea sobre Kilij Arslan. 	


					1098		 Marzo: Balduino de Bolonia toma Edesa. Junio: Captura de Antioquía tras un asedio de ocho meses. Bohemundo asume el control de la ciudad. 	


					1099		 15 de julio: RECONQUISTA DE JERUSALÉN. 	


					1101-1102 		Derrota de la cruzada lombarda en Amasya. El cruzado Guillermo de Aquitania es vencido en Heraclea. 	


					1107-1108		 Cruzada contra el Imperio bizantino proclamada por el papa Pascual II a favor de Bohemundo, señor de Antioquía. 	


					1107-1110		 Cruzada de Sigurd de Noruega. 	


					1113		 Los caballeros hospitalarios obtienen privilegios papales de Pascual II. 	


					1114		 Cruzada catalana contra las islas Baleares musulmanas. 	


					1118-1120 		Establecimiento de los caballeros templarios en Jerusalén. 	


					1119		BATALLA DE SARMADA o «Campo de Sangre» —derrota de Roger de Antioquía a manos de Ilghazi de Alepo. 	


					1135 		Inocencio II proclama la cruzada contra el «antipapa» Anacleto II. 	


					1144 		Diciembre: ZANGI de Mosul toma EDESA. 1145 Diciembre: El papa Eugenio III proclama una cruzada. 	


					1147-1149 		SEGUNDA CRUZADA. Jefes militares: Conrado III de Alemania, Luis VII de Francia. 	


					1147 		Octubre: Ingleses y cruzados de Europa del norte ocupan Lisboa, en poder musulmán. 1148 Julio: Derrota de Conrado y Luis a las puertas de Damasco. 	


					1154		 Nur al-Din entra en Damasco. 1169 Saladino logra el control de Egipto. 	


					1172 		Saladino sustituye al califa fatimí de El Cairo. 1174 Muerte de Nur al-Din. 	


					1171-1180		 Fundación de las órdenes militares españolas de Santiago, Avis y Alcántara. 	


					1174-1186 		Saladino controla Damasco, Alepo y Mosul. 	


					1187 		BATALLA DE HATTIN. Octubre: SALADINO CONQUISTA JERUSALÉN. 	


					1189-1192		TERCERA CRUZADA.  Jefes militares: Emperador Federico I; Felipe II Augusto, rey de Francia; Ricardo I, rey de Inglaterra. 	


					1189 		Mayo: Partida del emperador Federico a Tierra Santa. Agosto: Inicio del SITIO DE ACRE. 	


					1190 		Junio: Muerte del emperador Federico durante la cruzada. 	


					1191 		Junio: Ricardo de Inglaterra toma Chipre. Ricardo llega a Acre.  Julio: ACRE SE RINDE A LOS CRUZADOS. 	


					1192 		Septiembre: Tratado de Jaffa entre Ricardo I y Saladino. 	


					1193		 Muerte de Saladino. 1193-1230 Cruzadas livonias. 1198 Fundación de la Orden Teutónica.  Agosto: El papa Inocencio III proclama una cruzada. 	


					1202 		Fundación de la Orden de la Hermandad de la Espada. 	


					1202-1204 		CUARTA CRUZADA.  Jefes: Bonifacio de Monferrato, dux Dandolo de Venecia. 	


					1204		 Abril: LOS CRUZADOS SAQUEAN CONSTANTINOPLA. 	


					1208 		EL PAPA INOCENCIO III PROCLAMA LA CRUZADA CONTRA LOS ALBIGENSES. 	


					1212		 Cruzada de los Niños. Cruzada española proclamada por el papa Inocencio III. BATALLA DE LAS NAVAS DE TOLOSA. Españoles y portugueses derrotan a los almohades. 	


					1213 		EL PAPA INOCENCIO III PROCLAMA UNA CRUZADA PARA RECUPERAR TIERRA SANTA. 	


					1216		 Fundación en Tolosa de la orden dominica de predicadores. Misioneros contra los albigenses. 	


					1217-1229 		Inicio de la QUINTA CRUZADA PROCLAMADA POR INOCENCIO III EN 1213, bajo los auspicios de HONORIO III. Jefes: Cardenal Pelayo, legado pontificio; Juan de Brienne, rey de Jerusalén; posteriormente, Federico II. 	


					1219 		Captura de Damieta, Egipto. 1221 Los cruzados capitulan en Mansura. 	


					1225 		La Orden Teutónica se establece en la frontera polaca en Prusia. 	


					1225-1228		 EL EMPERADOR FEDERICO II inicia al fin la Quinta Cruzada a Tierra Santa, a pesar de su excomunión. 	


					1229		 Febrero-marzo: Federico firma un tratado con al-Kamil, sultán de Egipto. Jerusalén recupera un gobierno cristiano. Federico se corona «rey de Jerusalén». 	


					1229 		Primeras campañas de la Orden Teutónica contra los prusianos. 	


					1231 		Juan de Brienne, antiguo rey de Jerusalén, es coronado emperador latino de Constantinopla. 	


					1229-1253 		Las cruzadas en España llevan a la conquista aragonesa de Mallorca, Ibiza y Valencia; los castellanos toman Córdoba (1236) y Sevilla (1248). 	


					1237		 La Orden de la Hermandad de la Espada se integra en la Orden Teutónica. 	


					1239		 El papa Gregorio IX y el emperador Federico II en guerra. 	


					1240-1242 		Cruzada inglesa de Ricardo, conde de Cornualles. 	


					1242 		BATALLA DEL LAGO PEIPUS. La derrota de la Orden Teutónica a cargo de SAN ALEJANDRO NEVSKI de Novgorod detiene la expansión de la orden hacia el este. 	


					1244 		Agosto: Pérdida final de Jerusalén. 	


					1248-1254		 Primera cruzada de Luis IX de Francia a Egipto (también llamada Séptima Cruzada). 	


					1249 		Toma de Damieta, Egipto. 	


					1250		 Derrota de los cruzados y captura del rey Luis. 	


					1250-1254 		Tras pagarse su rescate, Luis recupera la libertad y llega a Acre. 	


					1260		Baybars se convierte en el cuarto sultán mameluco de Egipto. 	


					1261		 El emperador Miguel VII Paleólogo expulsa a los latinos de Constantinopla. Restauración del Imperio bizantino. 	


					1268 		Antioquía cae en poder del sultán Baybars. 1269 Segunda cruzada de Luis IX de Francia. 	


					1270 		Muerte de Luis en Túnez. 	


					1274		 Segundo Concilio de Lyon. Los emisarios bizantinos aceptan formalmente la sumisión a Roma de la Iglesia ortodoxa, que durará poco. 	


					1285		 Cruzada francesa contra Pedro de Aragón por apoyar las reivindicaciones de los Anjou sobre el reino de Sicilia. 	


					1291 		Mayo: CAÍDA DE ACRE en poder de los mamelucos egipcios. 	


					1307 		El papa Clemente V proclama una cruzada contra Constantinopla. 	


					1309 		La Orden Teutónica traslada su sede a Marienburg. 	


					1310-1311		 Los caballeros hospitalarios establecen su base de operaciones en Rodas. 	


					1312 		El papa Clemente V suprime la Orden de los Caballeros Templarios. 	


					1328		 El papa Juan XXII entra en guerra con el emperador electo Luis IV. 	


					1344 		La Liga Cruzada toma Esmirna (Izmir, en poder de los caballeros hospitalarios entre 1374 y 1402). 	


					1348-1351 		Cruzadas suecas contra los finlandeses. 	


					1365 		El papa Urbano VI proclama una cruzada en apoyo de Pedro I de Chipre, toma Alejandría y la retiene brevemente en su poder. 1394 El papa Bonifacio IX de Roma, y el antipapa Benedicto XIII de Aviñón proclaman una cruzada contra Nicópolis. 	


					1396		 Bayazid I derrota al ejército de Segismundo de Hungría y a su aliado occidental, Juan de Nevers, en la BATALLA DE NICÓPOLIS. 	


					1410 		BATALLA DE TANNENBERG; una fuerza conjunta de polacos y lituanos derrota a la Orden Teutónica. 	


					1415		 Los portugueses toman el puerto africano de Ceuta. 	


					1420		 El príncipe Enrique el Navegante de Portugal es nombrado gran maestre de la Orden de Cristo. Sus naves, durante sus viajes de descubrimiento de la costa africana, lucen la cruz roja en las velas. 	


					1420-1431 		Cruzadas contra los HUSITAS en Bohemia, proclamadas por el papa Martín V. Jefes militares: Emperador electo Segismundo y otros. 	


					1439		 En el Concilio de Florencia, la Iglesia ortodoxa se somete a Roma durante poco tiempo. 	


					1443		 El papa Eugenio III proclama una cruzada contra los turcos en defensa de Constantinopla. 	


					1444		 El sultán Murad II derrota a la cruzada de Varna. 	


					1452-1456		 Las bulas papales de Nicolás V y Calixto III sancionan las conquistas portuguesas contra «los sarracenos y otros no creyentes contrarios a Cristo». 	


					1453		29 de mayo: CONSTANTINOPLA cae ante el sultán MEHMET II EL CONQUISTADOR. 	


					1464		 Muere el papa Pío II sin que su llamamiento a una nueva cruzada obtenga respuesta. 1492 EL REINO MORO DE GRANADA cae en poder de los españoles. 	


					1523 		Los hospitalarios abandonan la isla de Rodas, ocupada por el sultán Solimán I tras un sitio de seis meses. 	


					1525		 Alberto de Hohenzollern, gran maestre de la Orden Teutónica en Prusia, se convierte al luteranismo, disuelve la orden en el país y seculariza sus tierras, que pasan a ser feudo hereditario de su familia sometido a la corona polaca. 	


					1565		 GRAN SITIO DE MALTA. Los caballeros hospitalarios, comandados por su gran maestre Valette, repelen a las fuerzas del sultán Solimán I. 	


					1588 		ARMADA INVENCIBLE contra la Inglaterra protestante. 	

	
	


			
	 

	 	
	 
	 	
			 



  INTRODUCCIÓN 


			 


			Cuestión de nombres 


			 


			Una cruzada —o en palabras de algunos protagonistas de las mismas passagium generale, iter, voyage o Reise— era una expedición militar financiada y bendecida por el Papa o sus representantes contra los enemigos de la fe cristiana. A lo largo de los aproximadamente cuatrocientos años que abarca esta obra, los europeos occidentales identificaron ese término con la Iglesia católica romana. En las cruzadas, los enemigos declarados fueron, en un primer momento y principalmente, regiones o gobernantes musulmanes, aunque no tardaron en iniciarse expediciones contra los pueblos paganos de la Europa central y las regiones bálticas. El espectro acabó ampliándose para incluir a herejes y cismáticos acusados de amenazar la autoridad de la Iglesia, y en más de una ocasión papas rivales declararon cruzadas contra los partidarios de sus oponentes. 


			La Iglesia católica, con una convicción inquebrantable, se consideraba a sí misma depositaria de la gracia divina en el mundo y fuente de la que emanaba toda autoridad celestial, ordenada por Dios y fundada por Su hijo Jesucristo bajo el ministerio de Su discípulo san Pedro, primer obispo de Roma. Según ese marco de creencias, era inconcebible que la Iglesia se planteara si estaba obrando bien o mal, o que admitiera que su autoridad fuese cuestionada. Para conservar su poder y ampliar la influencia del cristianismo católico al servicio del príncipe de la Paz, incluso la guerra estaba permitida, si se ajustaba a los términos de un estricto código de «guerra justa» desarrollados por los doctores de la Iglesia. La gran mayoría de los cristianos occidentales aceptaban esas inmensas atribuciones. Muchos se enrolaban en expediciones arduas y peligrosas, y quienes lo hacían juraban votos de fidelidad a la cruz y veían asegurada así una serie de beneficios espirituales tanto en esta vida como en la otra. 


			Si tomamos como punto de partida el concilio de Clermont de 1095, durante el cual el papa Urbano II predicó lo que conocemos como Primera Cruzada y, como punto final de nuestra historia la batalla de la Armada Invencible española contra Inglaterra, en 1588, bendecida por el papa Sixto V, última «expedición de la cruz» a una escala comparable a las demás, nos encontramos frente a un periodo aproximado de 480 años durante el cual cientos de miles de hombres y muchos miles de mujeres se embarcaron en inciertas campañas militares en nombre de Dios y, según creían, a las órdenes directas de su representante en la Tierra. En esas guerras santas los enemigos podían ser los no creyentes, como era el caso de los Estados «infieles» musulmanes, situados en territorios del Mediterráneo en otro tiempo sometidos al Imperio romano cristiano, o los paganos, prusianos, eslavos o vendos, de los confines septentrionales de la cristiandad. Pero también podían ser herejes —cristianos disidentes que rechazaban lo que se consideraba la verdadera fe— o incluso integrantes de la otra gran comunidad cristiana, la de la Iglesia ortodoxa de Oriente, con sede en la gran ciudad cristiana de Constantinopla, saqueada por los cruzados en 1204. 


			Aunque los historiadores aceptan el término «cruzada», que engloba convenientemente el conjunto de vocablos empleados en la época en que se desarrollaron, algunos cuestionan la enumeración tradicional que se hace de las mismas, ya que sólo incluye las campañas contra el mundo islámico, y ni siquiera todas. Sin embargo, como el nombre de la Primera Cruzada de 1095 sí es exacto, y como el de la Segunda Cruzada, entre los años 1148 y 1149, sigue grabado con fuerza en el recuerdo de los admiradores de Leonor de Aquitania; como la Tercera Cruzada de la década de 1190 va ligada, en el mundo anglófono, a los nombres de Ricardo I Corazón de León, y a Saladino, y la Cuarta Cruzada de 1204 es notoria por el saqueo de Constantinopla, esos nombres han sido adoptados de manera universal. Esta introducción persigue describir el significado de la palabra «cruzada», mientras que el propósito del resto del libro se centra en exponer los acontecimientos principales de la historia de las cruzadas, así como en arrojar cierta luz sobre lo que las personas implicadas creían estar haciendo. En palabras de John Riley-Smith, las cruzadas, y más concretamente las que tuvieron como escenario Tierra Santa, «extenuaban, desorientaban e infundían temor, y a sus participantes les resultaban peligrosas y caras. Además, el entusiasmo sostenido con que se abordaron durante años no es fácil de explicar».[1] 


			La primera referencia inglesa al término «cruzada» (crusade) que, según el Oxford English Dictionary, se encuentra en un texto literario, data de 1757 y es de William Shenstone, quien afirma que «los fanáticos con cogulla forzaban a emprender la cruzada». También en francés, la palabra croisade, que no tardó en anglificarse como croisad, es una aportación tardía, del siglo XVI, y constituye una adaptación del término español «cruzada» y/o del italiano cruzeta. A partir del siglo XIII, los escritores franceses en lengua vernácula recurren tanto a croiseries como a croisades, en detrimento de los latinismos más formales en uso (en fuentes inglesas, la adopción de ambos vocablos está documentada). Por ejemplo, los hombres hablaban de un «pasaje general» (passagium generale), de un «viaje» (iter), de una «expedición de la cruz» (expeditio crucis) o, sencillamente, de una «peregrinación» (peregrinatio), de la misma manera que a los cruzados se los conocía por lo general como crucesignati, es decir, «marcados por la señal de la cruz». 


			Desde sus orígenes, «peregrinación» no era, citando al historiador Marcus Bull, «únicamente un símil con que dar razón de la novedad de la campaña, ni un modo de disimular una agresión expansionista, sino que se refería a la esencia misma de su propósito, sus formas y sus rituales».[2] No hay duda de que la empresa iniciada por el papa Urbano en Clermont constituía una novedad, pero en el sur de Europa los cristianos occidentales ya llevaban siglos en guerra con el mundo islámico. En la península Ibérica, conquistada por los musulmanes en el siglo VIII, hacía más de trescientos años que los reinos cristianos guerreaban contra los estados moros; en Sicilia, los expedicionarios normandos tardaron casi setenta años en arrebatar la antigua provincia bizantina a sus dirigentes árabes. Sin embargo, y para seguir con el análisis de Bull, en Clermont se da la unión de tres elementos y se origina la creación de algo enteramente nuevo en las guerras de religión: una terminología (los votos), un simbolismo (la cruz) y unas compensaciones espirituales (la remisión de la penitencia).[3] 


			La tradición de las peregrinaciones ya estaba establecida. Hacia el año 350 d.C. existía entre Burdeos y Jerusalén una ruta bien trazada y con hospederías, y en la década de 390 Eteria, una dama noble procedente de una familia patricia del noroeste español, viajó a Egipto y, tras cruzar el desierto del Sinaí, se maravilló ante la roca desde la que Moisés separó las aguas. Ya en Jerusalén, asistió a la primera eucaristía del domingo en la basílica «cercana al Anastasis [...] frente a las puertas [...] donde colgaban bujías para ese propósito [...] y donde una multitud se congrega antes del canto del gallo».[4] La peregrinación cristiana a los Santos Lugares no se interrumpió una vez Jerusalén, que hasta entonces formaba parte del Imperio romano cristiano, se rindió a los ejércitos del islam, en su siglo de conquistas triunfales que siguió a la muerte de Mahoma, acaecida en 632. 


			Las ansias viajeras y la curiosidad sin duda influían, pero no sería correcto minimizar el sentimiento religioso de los participantes seglares. En tanto que grupo social, el estamento europeo de los caballeros era muy dado tanto a actos de devoción práctica como a luchas sangrientas. Y si su financiación de comunidades religiosas locales la interpretamos como un descargo de su conciencia, no nos queda más remedio que admitir que no eran inmunes a los remordimientos. Los diversos fueros nos hablan de un desarrollado sentido del pecado, una «preocupación por el bienestar espiritual de sus allegados, y la consideración de que [...] los miembros vivos de una familia tenían cierta responsabilidad sobre sus muertos».[5] El cristianismo, en esencia, se consideraba una extensión de la familia, mientras que sus miembros se veían a sí mismos como integrantes de familias numerosas que habitaban en el tiempo y en la eternidad. La humanidad se nutre de motivos muy diversos, buenos y malos. Así, cuando un hombre o una mujer emprendían un recorrido de casi cinco mil kilómetros con el corazón lleno de fervor religioso y, a su regreso (si es que regresaban), ingresaban en una comunidad religiosa, sería absurdo por nuestra parte creer que sus motivaciones eran meramente las ansias viajeras y el hambre de botín. 


			En un primer momento, la mayoría de cruzados, que se llamaban a sí mismos «francos», procedían de Francia o de Flandes, tanto de la zona francesa como de la flamenca. A partir de la Segunda Cruzada, también contribuyeron, en mayor o menor medida, contingentes de alemanes, ingleses e italianos, mientras que, a título individual, participaron hombres y mujeres de prácticamente todas las «naciones» (en latín, natio significa «nacimiento», «tribu») de la Europa occidental. Sus oponentes árabes o turcos, para quienes, sin duda, «todos se parecían», se referían a ellos llamándolos «francos». Las cruzadas, pues, desempeñaron un papel constituyente en el desarrollo de la identidad propia. Pero las diversas «naciones» tenían cada vez más conciencia de sus tradiciones distintivas. En aquella época ya había diferencias entre los escoceses, que llevaban falda, los supersticiosos ingleses, los cazadores galeses, que habitaban en los bosques, los bebedores daneses y los noruegos, amantes del pescado «crudo». Los alemanes desconfiaban de los franceses, a quienes consideraban arrogantes. Éstos, por descontado, se jactaban de su superioridad sobre los demás pueblos europeos, a pesar de que, al igual que ellos, recelaban de los italianos, refinados, listos y comerciantes. Y todos, por su parte, despreciaban a los astutos y cismáticos griegos. 


			En la propia Tierra Santa se daba una diversidad de conciencias culturales y étnicas similar, en la que la religión también desempeñaba su papel. Entre árabes y turcos existía una hostilidad mutua, pues éstos se habían hecho con el poder en Siria. Tanto los unos como los otros despreciaban a los kurdos, aunque admiraban a Saladino, que lo era. Ese complejo rompecabezas cultural —que se completaba con la existencia de comunidades cristianas armenias y sirias, establecidas allí mucho antes de la implantación del islam, así como de grupos dispersos de judíos, anteriores a todos los demás— iba a verse sacudido y reordenado con la incursión que llegaría del norte. 


			Considerado desde la perspectiva de la tradición cristiana, el islam era poco menos que un recién llegado. Sólo en el siglo VII de su era, los ejércitos musulmanes habían iniciado sus conquistas relámpago de la yihad o guerra santa, tras la muerte de Mahoma, en 632. Bajo el mando supremo de los califas, sucesores del Profeta y, como posteriormente los papas, «comandantes de los fieles»,[6] el islam había conquistado la costa del sur del Mediterráneo, desde Antioquía (la actual Antakya, en Turquía) hasta los Pirineos, pasando por Siria, Egipto, el norte de África, arrebatando esos territorios a reyes y emperadores cristianos. Según la doctrina cristiana de «guerra justa», había dos derechos de idéntica importancia: el de defensa contra la agresión y el de recuperación de los territorios usurpados. Es cuestionable la inevitabilidad de las expediciones militares que conocemos como cruzadas, pero lo cierto es que los avatares de la historia favorecieron dicha posibilidad. 


			Justificada o no, la Primera Cruzada fue, en términos administrativos, logísticos y militares, un éxito indiscutible. El tiempo transcurrido entre la bendición de la expedición, en noviembre de 1095, y el momento en que se izaron los estandartes cristianos en las murallas de Jerusalén, en julio de 1099, es de algo menos de cinco años. Para lograrlo, se movilizó una cantidad de efectivos desconocida hasta entonces. El historiador militar John France estimó que el contingente de Guillermo el Conquistador, en Hastings, no excedía los nueve mil hombres, a los que cabría añadir los cinco mil marineros que habrían ayudado a cruzar el canal de la Mancha. En 1081, el normando Roberto Guiscardo partió a la conquista del Imperio bizantino con un ejército de quince mil hombres armados. Como consecuencia de la iniciativa del papa Urbano, se organizaron cuatro grupos principales de combatientes, que juntos sumaban unos doscientos mil hombres, y que recorrieron casi cinco mil kilómetros por tierras desoladas, en ocasiones secas y casi siempre hostiles, hasta alcanzar un teatro de operaciones ocupado por una población enemiga de varios millones de habitantes, defendida por ejércitos considerablemente más numerosos que los de las filas cruzadas en el momento de su llegada. Lucharon contra tres grandes enemigos: los turcos de Anatolia (la Turquía asiática), el sultanato de Bagdad y los soberanos de Egipto; ganaron hasta cinco batallas, sitiaron y tomaron tres ciudades importantes y varias plazas menores. El campo de batalla era, además, escenario de guerras endémicas protagonizadas por tropas y oficiales altamente profesionalizados, de acuerdo con unas tácticas militares desconocidas para los soldados de la Europa occidental, las cuales habrían de aprender y adaptar casi al pie de la letra. En la actualidad, las razones de los cruzados son motivo principal de debate, pero los logros militares se ignoran o se asumen como triunfo inevitable de la agresividad occidental. Sin embargo, en ellos no hubo nada que no pudiera haber sucedido de otro modo. 


			En tecnología, equipo y teoría militar, el mundo islámico poseía un nivel de desarrollo en nada inferior al de sus oponentes, y estaba tan acostumbrado como ellos a la práctica bélica. Los arqueros montados turcos enseñaron a los caballeros occidentales una manera de hacer la guerra totalmente novedosa para éstos. En Occidente, se disparaban flechas desde el caballo ocasionalmente, pero no había nada que pudiera compararse con las divisiones de arqueros del ejército turco. Con flechas capaces de atravesar la cota de malla, el alcance de sus arcos mixtos, que superaba los sesenta metros, era el asombro de los cruzados, mientras que la velocidad del tiro les permitía crear una lluvia de proyectiles pavorosa y en apariencia ininterrumpida en el avance hacia sus objetivos, tras lo cual se retiraban con una maniobrabilidad pasmosa. Es cierto que los protectores de piel o acolchados que los guerreros llevaban bajo las cotas de malla proporcionaban una defensa suplementaria contra las flechas, y que los caballeros semejaban alfileteros que no interrumpían su avance en la batalla. De hecho, esa clase de enfrentamiento en marcha, con hombres armados flanqueando y protegiendo caballos y vituallas, se convirtió en una de las maniobras más utilizadas por el ejército cruzado, decidido a avanzar incluso en contra de la acción enemiga. 


			Con todo, la formación de combate clásica de la caballería occidental, que debía cargar con pesadas armaduras y estaba sometida a adiestramiento profesional, era la carga frontal, con lanzas bajo el brazo, lo que constituía una imagen imponente que había aterrorizado a más de un sarraceno en un primer encuentro. Pero el enemigo aprendió pronto a dividir o dispersar filas para que aquellos monstruos imparables pasaran de largo. Más grave era la pérdida de caballos, ya fuese por su muerte en el campo de batalla o por agotamiento durante el larguísimo viaje hasta Tierra Santa, que a menudo hacía mermar considerablemente ese recurso bélico fundamental para los cruzados. Para sorpresa de algunos, sin embargo, los rudos y brutales norteños también demostraron disposición para adaptarse a las nuevas condiciones. A ello contribuyó, en parte, la manera de hacer la guerra en Europa, de la que el asedio era un elemento fundamental. Para concluirlo con éxito, hacía falta capacidad organizativa y, con frecuencia, la construcción in situ de dispositivos y equipos. De hecho, parece que el caballero occidental, acostumbrado a combinar en su tierra las distintas artes,[7] estaba mentalmente predispuesto a resolver problemas a medida que éstos surgían. 


			La mayoría de los historiadores coinciden en que la meta final del passagium generale del papa Urbano era Jerusalén. Lo cierto es que el cruzado medio creía que lo que hacía era comprometerse con una peregrinación armada organizada en rescate de la Ciudad Santa. Aunque a algunos los motivaba el materialismo puro y duro, tanto la inversión como los riesgos eran considerables y la posibilidad de ganancias significativas escasa excepto para un número muy reducido de individuos excepcionales. Pero, indudablemente, existía una atracción por lo material, pues si no el Decreto de Clermont no habría incluido el siguiente reconocimiento implícito: «Si un hombre parte movido por la pura devoción y no por la fama o la ganancia económica, para liberar a la iglesia de Dios en Jerusalén, su viaje anulará toda su penitencia.»[8] Sea como fuere, según los usos de la época el pillaje formaba parte habitual de las recompensas tras la dureza de las campañas. La primera carga de los cruzados en Anatolia se inició al grito de: «Mantengámonos todos unidos, confiemos en Cristo y en la victoria de la Santa Cruz, y por favor, Señor, danos hoy un buen botín.»[9] 


			Los alicientes y los motivos de los musulmanes que participaban en la guerra santa eran muy similares. En su acepción estricta, yihad significaba «lucha», pero en un principio hacía referencia al empeño por hacer avanzar el islam en la propia existencia esforzándose por alcanzar la virtud religiosa. Sin embargo, ya en vida del Profeta el término pasó a significar una lucha mediante la guerra para defender o propagar el «territorio de la fe», en árabe Dar al-Islam. La batalla, o «territorio de guerra», se conocía como Dar al-Harb. Los guerreros que, de modo voluntario, tomaban las armas en esas guerras tenían derecho a llevarse un botín, que constituía su recompensa en este mundo, y además se les garantizaba la entrada inmediata en el Paraíso si morían en el campo de batalla. Siempre se supo que había quien peregrinaba «sólo por el prestigio que suponía haber estado en Jerusalén». Es evidente que en el mundo islámico muchos sentían una tentación similar. Durante el sitio de Malta de 1565, los primeros saqueadores encontraron a un oficial turco muerto que llevaba una pulsera con la siguiente inscripción: «No vine a Malta en busca de riquezas ni de honor, sino de la salvación de mi alma.»[10] La peregrinación, empero, resultaba cara: había quien invertía el salario de un año, y en el camino siempre acechaban los peligros, que a partir de finales del siglo XI se vieron incrementados con las incursiones turcas. Con todo, los participantes eran muchos; en 1064, unos siete mil individuos de todos los estamentos sociales se embarcaron en una peregrinación a Jerusalén al mando del arzobispo de Mainz y de otros tres obispos alemanes. A pesar de lo numeroso del contingente, cerca de Jerusalén fueron asaltados por bandidos, y aunque repelieron el ataque, sufrieron considerables bajas. 


			Miles de personas partieron movidas por una profunda fe en Dios y por un gran temor al Juicio al que serían sometidos por sus pecados. Del mismo modo, suponían que tenían derecho a las recompensas que fueran encontrando en el camino. ¿Acaso no había sido el propio Cristo, aunque tal vez en un contexto menos belicoso, quien había dicho que «aquel que trabaja merece su sustento»? Y recompensas las había a montones en el caos que, en la Europa occidental, era tenido por guerra. Según un admirador del futuro rey de Inglaterra, la manera de guerrear preferida de Guillermo de Normandía era la devastación incesante «para sembrar el terror [...] en el territorio por medio de invasiones frecuentes y duraderas», así como la imposición ininterrumpida de calamidades varias. Los viñedos, los campos y las haciendas, con sus casas y edificios, eran sistemáticamente arrasados.[11] La devastación y el pillaje constituían asimismo los cimientos sobre los que se asentaron las conquistas normandas del siglo XI en el sur de Italia. Los normandos se habían trasladado al Mediterráneo como mercenarios al servicio de los príncipes bizantinos y lombardos de la región, pero no tardaron en levantarse contra sus señores, y así fue como nació la grandeza de Roberto Guiscardo. Murió en 1085 sin ver cumplidas sus aspiraciones sobre Constantinopla, pero su heredero, Bohemundo de Otranto, adoptó su manera de hacer la guerra y agrupó bajo su estandarte una tropa bien dispuesta. En 1089, este bandolero arribista fue huésped del papa Urbano en Bari. Posteriormente, circuló el rumor de que había alentado al pontífice a declarar la cruzada para justificar su ataque a Bizancio. En realidad, las artes bélicas de Bohemundo, normales en Francia y constitutivas de una cruel opresión sobre el pueblo, fueron una razón más poderosa para un papa ansioso de canalizar las energías del estamento armado, y para quien el asesinato y la rapiña no sólo formaban parte de los actos de guerra, sino de su modo de vida. La expedición hacia el Mediterráneo oriental que se proclamó en Clermont hizo posible compatibilizar la guerra y el sentido del bien. 


			En cierto modo, esa nueva misión se había preparado unos años antes, en 1089, durante la visita que Roberto, el conde frisón de Flandes, realizó a Constantinopla de regreso de su peregrinación a Jerusalén. El emperador Alejo I, impresionado por los relatos sobre la destreza de la caballería occidental, pidió a sus invitados que le enviaran un contingente de quinientos caballos. Al año siguiente insistió, enviando una cortés misiva de recordatorio, y parece ser que los guerreros montados de Occidente llegaron a Constantinopla en 1091.[12] 
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			En marzo de 1095, en Piacenza, ciudad del norte de Italia, el papa Urbano II inauguró el primer gran concilio de su pontificado. Tenía cincuenta y tres años, había nacido en el seno de una familia noble de Chatillon-sur-Marne, al este de París, y se había educado en la escuela catedralicia de Reims. Este monje cluniaciense alto y apuesto impresionaba a sus contemporáneos no sólo por su aspecto físico y su barba, sino por su capacidad para la diplomacia y su empeño en engrandecer el prestigio del papado, institución que en la época luchaba contra los emperadores germánicos, descendientes de Carlomagno, para hacerse con la supremacía incuestionable de la cristiandad occidental. Cortés y persuasivo, pero dotado de una determinación inquebrantable, desde su investidura, producida siete años atrás, Urbano había logrado desbancar al poderoso y carismático Enrique IV e imponerse como cabeza espiritual de Occidente, ejerciendo además una influencia política considerable. El concilio que Urbano presidía, con obispos venidos desde territorios franceses, italianos y alemanes del imperio, constituía la corte suprema en Europa. Además de los asuntos administrativos de la Iglesia (incluido un decreto que prohibía el matrimonio de los clérigos), entre los temas a tratar estaba el escándalo por el adulterio del rey francés y la petición presentada por la emperatriz, la esposa de Enrique, de que se la compensara por las indignidades a las que éste la había sometido. El Papa y sus consejeros atendieron asimismo a una delegación enviada desde Constantinopla, la ciudad histórica del cristianismo ortodoxo oriental, fundada en la antigua ciudad griega de Bizancio en 330 por el primer emperador cristiano de Roma, Constantino el Grande. En cuestión de dos siglos, el poder del Imperio romano de Occidente sucumbió a las incursiones bárbaras, pero en Oriente, los sucesores de Constantino mantuvieron la tradición imperial. Con la coronación en el año 800 de Carlomagno como «emperador» por parte del papa León III, los católicos romanos de Occidente consideraron que el imperio quedaba restaurado. Pero en Constantinopla, a esos emperadores occidentales los veían como pretendientes a un trono usurpado. Con los siglos, se habían generado también divergencias en cuestiones religiosas. Mientras que Constantinopla seguía fiel a la lengua griega, la de los Evangelios, Roma había adoptado el latín, la lengua de la administración imperial. Existían también importantes aspectos doctrinales que separaban a la Iglesia romana de la oriental, que se adjudicaba con orgullo el título de «ortodoxa». Por su parte, Roma la consideraba «cismática» en cuestiones de doctrina, desobediente en temas disciplinarios y rival en la autoridad suprema de la Iglesia Universal. El predecesor del papa Urbano II, Gregorio VII, había planeado una campaña militar en la que él mismo sería «general y Papa», para establecer una autoridad papal primada en Constantinopla;[1] algunos eruditos han visto en ello el germen del fenómeno de las cruzadas. Pero mientras en el año 1095, los enviados bizantinos exponían en Piacenza las ideas de su señor, el emperador Alejo I, esos planes no estaban incluidos en la orden del día. 


			Inmersa en un conflicto de siglos contra los poderes islámicos en sus fronteras oriental y meridional, la cristiandad ortodoxa estaba en ese periodo concentrada en la guerra contra las fuerzas turcas selyúcidas, que tenían su base de operaciones en la ciudad de Iconium (la actual Konya). La campaña iba bien, el poder selyúcida daba muestras de debilidad, y al parecer Alejo se dio cuenta de que con un poco de ayuda lograría recuperar gran parte del territorio que el imperio había cedido en los últimos cincuenta años. Sin embargo, le hacían falta refuerzos. Sobre todo, estaba interesado en contar con un cuerpo significativo de caballeros con armadura, de los que actuaban al servicio de los señores feudales europeos. Había quedado muy impresionado con el séquito militar del conde de Flandes, que había sido su huésped en Constantinopla al regreso de éste de su peregrinación a Jerusalén. En una tradición que se remontaba a Claudio, en el siglo I, los emperadores romanos se habían servido para la defensa de sus fronteras de divisiones formadas por hombres de pueblos bárbaros. Los hacían luchar entre sí y, gradualmente, favorecían a algunos como aliados. En la mitad oriental del imperio, esa manipulación de las rivalidades de los bárbaros se convirtió en moneda de uso, y, así, para Alejo incorporar a los francos en su lucha contra los turcos no era más que una extensión de dicha política. De todos modos, a fin de lograr la colaboración del catolicismo romano de Occidente, quería contar con el apoyo papal. Sus enviados habían acudido a Piacenza para pedir a Urbano que intercediera por ellos y animara a Occidente a defender a los ortodoxos de la invasión turca. 


			El momento era oportuno. El papado deploraba el estado más o menos permanente de guerras de baja intensidad entre nobles de poca monta, que condicionaban la vida de una sociedad hipotecada para pagar a la clase ociosa de los caballeros, pobre en tierras pero rica en ambiciones. Durante décadas, la jerarquía eclesiástica había iniciado diálogos esporádicos con los niveles más altos de unas sociedades estratificadas con la finalidad de proponer iniciativas de paz de ámbito regional conocidas como «paz o tregua de Dios». El objetivo final era introducir cierto orden en los indisciplinados rangos de la nobleza menor, cuya brutal rivalidad aterrorizaba a la sociedad, pasaba por alto las enseñanzas de la Iglesia y a menudo interfería en los planes de sus superiores feudales. Se trataba de un mundo en el que un admirador del conde de Aquitania podía alabarlo llamándolo hombre de pietas sólo porque no asesinaba o mutilaba a sus adversarios políticos.[2] Por tanto, no debe extrañar que en un mundo como ése, las propuestas de paz/tregua tendieran a ser ineficaces y breves, y que influyeran poco en la convulsionada sociedad feudal francesa. Con todo, aunque el movimiento en favor de tales iniciativas tal vez no fuera el acicate ideológico del espíritu de las cruzadas en Europa, sí es cierto que, desde el principio, los dispositivos prácticos usados en la movilización de los recursos sociales y militares para los pasajes generales o cruzadas estuvieron íntimamente relacionados con el tipo de medidas desplegadas para el establecimiento de la «paz o tregua de Dios». No hay duda de que, en muchas ocasiones, la Iglesia usufructuaba la violencia entre estamentos en el seno de la cristiandad. En 1066, la aventura del duque Guillermo de Normandía contra Inglaterra fue bendecida por Alejandro III, molesto por las irregularidades disciplinarias de la Iglesia anglosajona; así, Europa se vació de miles de rufianes que de pronto tenían licencia para ejercer su actividad brutal en tierras que habían sido uno de los primeros reinos cristianos. Si eso era así, por citar las palabras de sir Steven Runciman, ¿no sería mucho mejor «persuadir a los belicosos caballeros de Occidente de que empuñaran sus armas en una causa más lejana y más santa»?[3] 


			Urbano instó a los enviados bizantinos a dirigirse a los obispos y clérigos allí congregados. Aprovechando la inesperada ocasión que se les presentaba para comunicarse sin intermediarios con los personajes más poderosos de la Iglesia occidental, pero tal vez captando cierta resistencia a la idea de que los católicos romanos lucharan a las órdenes del emperador ortodoxo, hablaron de los horrores que los infieles infligían a los cristianos, y de los méritos que podían hacer sus correligionarios para restaurar el mando cristiano. Parece ser que, en la primavera de 1095, no se habló de la liberación de Jerusalén en el transcurso de esas conversaciones con los enviados ortodoxos. Y no es de extrañar, pues la ciudad había estado en manos musulmanas desde febrero de 638, año en que el califa Omar consiguió la rendición del patriarca cristiano, su autoridad máxima. 


			El Imperio romano de Oriente, o bizantino —con capital en Constantinopla, la gran ciudad fundada por Constantino, primer emperador cristiano de Roma, en el emplazamiento de un antiguo puerto comercial griego—, había heredado todas las provincias romanas de la costa mediterránea oriental, desde Egipto hasta las fronteras con Persia, pasando por Palestina, Siria y la zona nororiental de Anatolia, lo que en la actualidad conocemos como Turquía. Las ciudades de esa región compartían una herencia cultural común, establecida por el conquistador griego Alejandro Magno. De entre todas ellas, la más preeminente era Alejandría, cuyas bibliotecas habían sido depositarias de la literatura y la ciencia helenísticas. En el ángulo costero formado por el norte de Siria y el sur de Anatolia se extendía la ciudad comercial de Antioquía (Antakya), de inmensas riquezas e importante población, y más al este Edesa (Urfa), cuyos habitantes se enorgullecían de integrar la comunidad cristiana más antigua del mundo después de la de Roma. Y finalmente, por supuesto, estaba Jerusalén. En tanto que escenario de la crucifixión de Cristo, la capital del antiguo reino de Israel fue siempre la Ciudad Santa de los cristianos, pero cuando Constantino hizo del cristianismo la religión oficial del imperio, y cuando su madre, santa Elena, anunció en el año 327 el hallazgo de la Vera Cruz, la veneración por la ciudad creció y no tardaron en llegar hordas de peregrinos. 


			En realidad, Jerusalén ya había estado en manos no cristianas un breve periodo de tiempo, poco antes de que el califa Omar la ganara para el islam. El enemigo tradicional de Roma en los confines orientales del imperio había sido Persia, de religión zoroástrica, y que se extendía por lo que actualmente son Irán e Iraq. Los emperadores bizantinos heredaron el conflicto, con poderes menores como testigos de la diversa suerte de los dos imperios, pues la extensión de sus conflictos iba desde las montañas del Cáucaso hasta el norte de Mesopotamia. Al sur, la confrontación de las dos grandes potencias se amortiguaba por la acción de tribus aliadas interpuestas, que apoyaban a los bizantinos o a los persas en función de sus alianzas. De etnia árabe, con contactos con los beduinos de los desiertos del sur, ambos habían adoptado alguna forma de cristianismo y eran herederos de la Siria griega helenística. En el aire se respiraba el multiculturalismo. El temible y belicoso Cosroes II, que se convirtió en el sah de Persia en la década de 590, estaba casado con una cristiana, tenía un ministro de finanzas cristiano y promovía el respeto a los santos cristianos. No obstante, saqueó los territorios del Imperio romano cristiano, conquistando Egipto y Antioquía, y entró en Jerusalén en el año 614. En 620, la propia Constantinopla estaba amenazada, y las hogueras del ejército de Cosroes eran perfectamente visibles desde las murallas de la ciudad. Sin embargo, antes de que terminara la década, todos los territorios perdidos habían sido recuperados. En un osado y decisivo contraataque, el austero emperador Heraclio se internó considerablemente en territorio persa, quemó palacios y profanó los santuarios de Zoroastro. Hacia el año 628, Cosroes, desacreditado, ya había muerto, asesinado por los ministros zoroástricos. 


			Triunfante, Bizancio se detuvo a admirar su victoria, pero lo que vio fueron las nubes de polvo que levantaban las huestes de un enemigo inesperado, que llegaba imparable desde los desiertos de Arabia. Los antiguos titanes habían puesto punto final a sus luchas: había llegado la hora del encuentro con un antagonista joven, ligero, que propagaba el mensaje de un hombre de Dios iluminado entre las tribus árabes paganas, dispersas y desunidas. En palabras de un enviado árabe al sah de Persia: «En otro tiempo los árabes fuimos una raza desgraciada, a la que podíais someter a vuestro antojo... Ahora, para gloria nuestra, Alá ha hecho surgir a un profeta entre nosotros.»[4] 


			Tal como afirma Peter Brown en su obra The World of Late Antiquity, el conflicto final entre las dos grandes potencias de Oriente Próximo había sembrado el desastre en las poblaciones de toda la región. Los habían diezmado a impuestos, Alejandría había sido parcialmente abandonada, mientras que las guerras habían erosionado el sistema defensivo regional contra los pueblos nómadas del desierto (algunas batidas de beduinos llegaron a las mismas puertas de Jerusalén sin hallar resistencia).[5] Ciertamente, era un momento propicio para la irrupción de un actor ignorado desde hacía tanto tiempo en el escenario diplomático del poder político. Ya hacia el año 600 los comerciantes árabes de La Meca invertían con fuerza en su comercio con el sur de Siria y con el reino de Hira; sus caravanas llegaban a menudo a Damasco, y entre ellas había empresas dirigidas por un tal Mahoma, director comercial de Jadiya, la viuda de un rico comerciante. 


			La idea de una guerra santa estaba en el ambiente. Si Heraclio había dirigido a sus ejércitos desde Constantinopla hasta Persia no había sido sólo para recuperar las tierras perdidas del Imperio romano cristiano, sino para recobrar la reliquia de la Vera Cruz, perdida tras la caída de Jerusalén. Mahoma recogió en el Corán (Qur’an) las palabras que le dictó el arcángel Gabriel y proclamó a Alá entre las tribus politeístas de Arabia, uniéndolas en una nueva religión de férreo monoteísmo con su centro en la Kaaba y en La Meca y dedicado a la difusión de la fe y a la sumisión a Alá —islam significa «sumisión»— por todo el mundo. A la muerte de Mahoma, en el año 632, las rivalidades armadas tradicionales entre tribus habían cesado y la península Arábiga se había convertido en una región apaciguada. Pero si la comunidad de los fieles, la Umma, estaba en paz consigo misma, el viejo espíritu de agresión seguía vivo y necesitaba otros objetivos. Las viejas rivalidades entre tribus iban a dirigirse ahora hacia el mundo externo de los infieles. «La conquista de los imperios bizantino y persa fue el precio que los demás tuvieron que pagar por la pax islamica entre los árabes.»[6] Y las conquistas no iban a quedarse ahí. En una sola generación asombrosa de conquistas y tratados —Damasco y Alejandría, así como otras ciudades cristianas clave se rindieron porque los altos mandos musulmanes se mostraron dispuestos a ofrecerles unas condiciones generosas—, Constantinopla perdió Egipto y sus posesiones en Palestina y Siria, desde Gaza hasta Antioquía y Edesa. En el año 718, la propia capital resistió el asedio de los árabes, gracias solamente a su superioridad naval. En 732, un siglo después de la muerte del Profeta, cuando el general franco Carlos Martel derrotó al ejército islámico entre Poitiers y Tours, cerca del Loira, la llamada a la oración del muecín se oía en minaretes erigidos desde los Pirineos hasta Kabul. Pero en la Umma ya había divisiones. La lengua árabe, la lengua del Corán y, por tanto, la de Alá, continuó siendo, necesariamente, la lingua franca de todos los fieles, pero los dirigentes árabes no tardaron en verse amenazados o suplantados por otras razas —persas, armenios, judíos y, más tarde, turcos—, en los puestos de poder e influencia. En tiempos de Alejo I, los nómadas turcos procedentes de Asia central se hicieron con el poder en Bagdad y se internaron considerablemente en la región central de Anatolia; ciudades sirias como Damasco y Alepo vivían en un estado de permanente rivalidad causada por sus propios gobernantes (emires y atabaks) mientras, en el sur, desde la nueva capital en El Cairo, los califas de la dinastía fatimí gobernaban Egipto y las tierras de Palestina tras tomar Jerusalén en 969. Se proclamaban descendientes de Fátima, la hija de Mahoma, y pertenecían a la rama chií del islam, considerada herética por los principales dirigentes suníes de Bagdad. El sexto califa fatimí, Hakim, llamado el Loco por sus muchos enemigos, abandonó una arraigada tradición de tolerancia e inició la persecución de judíos y cristianos, además de ordenar la destrucción de la iglesia del Santo Sepulcro, en Jerusalén. Mucho peor fue que anunciara ser la reencarnación de Dios. Desapareció en 1021, tal vez asesinado por musulmanes escandalizados. 


			El destino que había corrido la iglesia del Santo Sepulcro indignó seguramente al califa Omar. Aquel día de febrero de 638 en que él y sus fatigados compañeros entraron triunfantes en Jerusalén, lo primero que hicieron fue ir a rendir tributo a la Roca, en el lugar del templo de Salomón, desde donde su amigo Mahoma, muerto sólo seis años antes, había ascendido al cielo. Después les mostraron la iglesia del Santo Sepulcro. Además de tratarse del más sagrado de los santuarios cristianos, era respetado por los musulmanes, que veneran a Jesús y esperan su segundo advenimiento en los Últimos Días. 


			El reino de Hakim parecía, en realidad, una aberración de las relaciones entre las dos fes. En términos generales, a los peregrinos cristianos se les permitió durante siglos acceder a los Santos Lugares y Constantinopla no hizo ningún intento de retomar la ciudad. En la década de 1040, con el permiso de El Cairo de los fatimíes, grupos de bizantinos reconstruyeron la iglesia del Santo Sepulcro. Pero había musulmanes en Jerusalén que creían que la confraternización entre El Cairo y Constantinopla había llegado demasiado lejos, aunque, en realidad, ese feliz estado de equilibrio se veía amenazado como consecuencia de lo que estaba sucediendo en Asia central. Tribus nómadas turcomanas, que se habían convertido al islam durante el siglo X, habían empezado a hacer incursiones en el califato suní gobernado desde Bagdad, así como en territorios vecinos. Al igual que casi todos los conversos, eran fanáticos de su nueva fe. Los califas los reclutaban en calidad de mercenarios y les confiaban cargos de consejeros y ministros. La casa de los selyúcidas destacó hasta convertirse en dinastía gobernante, y su jefe fue investido con el pomposo título de rey de Oriente y de Occidente, con la autoridad suprema de un sultán (palabra de origen árabe que significa «dirigente») que gobernaba por delegación del califa. Esos sultanes selyúcidas se convirtieron en los garantes del islam suní, pues no sólo luchaban contra los Estados cristianos, sino también, y con mayor ahínco, contra los califas fatimíes de El Cairo, que eran disidentes chiíes. Tras alterar el orden político establecido en el seno del califato de Bagdad, empezaron a amenazar el precario equilibrio diplomático con el que Constantinopla y El Cairo islámico intentaban estabilizar la región. En el año 1064, los selyúcidas conquistaron el reino cristiano de Armenia, en el Cáucaso, estado encajonado entre Bagdad y Constantinopla. Siete años después, el emperador Romano IV Diógenes se puso al frente de un gran ejército para recuperar el reino. En 1071, en Manzikert (hoy Malazgirt, Turquía), las fuerzas de Bagdad, dirigidas por el sultán selyúcida Alp Arslan, derrotaron al ejército bizantino y capturaron al emperador. 


			Para los historiadores cristianos, la de Manzikert es una de las batallas decisivas de la historia universal. El emperador había movilizado a todas sus fuerzas para aplastar el poder de Bagdad, renovado a causa de sus nuevos gobernantes, los sultanes turcos, y detener sus incursiones en las fértiles tierras altas de la zona oriental de Anatolia, base tradicional del poder del imperio e importante zona de reclutamiento de soldados. La desintegración del ejército imperial que se produjo tras Manzikert parecía abrir el paso al dominio turco de la región. Para el sultán, Manzikert había servido para asegurar la frontera noroccidental y disipar la amenaza de la alianza entre bizantinos y fatimíes. Para él, la unificación del islam bajo mando suní seguía siendo prioritaria, y el Estado fatimí, su principal enemigo. Sin embargo, la derrota bizantina abría las puertas a la penetración turca en Anatolia y, para los más aventureros, incluso más al sur. Un año después de Manzikert, un comandante turco tomó Jerusalén y ocupó la Palestina fatimí hasta Ascalón, en la frontera con Egipto. El Cairo retomó la Ciudad Santa durante un breve periodo de tiempo, pero volvió a perderla por segunda vez. En esta ocasión, además, la población chií fue masacrada, a diferencia de la cristiana. Al terminar la década de 1080, Siria occidental y Palestina, desde Alepo hasta la frontera con Egipto, estaba en manos de los turcos selyúcidas, que rendían vasallaje a Bagdad, donde nominalmente la autoridad seguía en manos del califa. A pesar de ello, quien mandaba era el gran sultán selyúcida Malik Sah, y las tierras de la Gran Siria que nos ocupan formaban parte de un dominio imperial que, además de Iraq e Irán, abarcaba una porción de tierra que se extendía hacia el Cáucaso, al norte. La muerte de Malik Sah en 1092 hizo de estos territorios una zona en guerra que se disputaban miembros rivales de la dinastía selyúcida, mientras en la Gran Siria los combatientes eran generales y antiguos aliados de los selyúcidas y los ejércitos de los califas fatimíes de Egipto. Esas divisiones habrían de favorecer la causa de los cruzados, pero en principio sólo se trataba de una distracción secundaria. Por encima de la inestabilidad política y militar de la década de 1090, existía la amenaza de las terroríficas profecías de los Últimos Días, vinculadas a la proximidad del año 500 de la era musulmana (1106-1107 d.C.). Al igual que los cristianos, los musulmanes creían que el fin del mundo estaría anunciado por el reino del anticristo, al que el propio Cristo pondría fin descendiendo de los cielos. Entonces destruiría la cruz y pediría a los pueblos del mundo que se sometieran al islam. 


			Desde la década de 1060, las incursiones en la zona de turcomanos, tribus nómadas turcas, habían alterado el modelo de vida de los cristianos orientales. Durante generaciones, las autoridades musulmanas locales habían permitido, por lo general, el tránsito de peregrinos a los Santos Lugares de Jerusalén y sus alrededores. Ahora, esas condiciones relativamente pacíficas se habían roto. En 1098, el Egipto de los fatimíes arrebató Jerusalén a sus ocupantes turcos, y la ciudad empezó a ser custodiada por guarniciones de soldados egipcios. En el campo, sin embargo, los salteadores de caminos beduinos y turcos aterrorizaban tanto a mercaderes como a peregrinos. El papa Urbano pronunció un sermón en el que instaba a los hombres a ayudar al emperador de Oriente contra el ataque de los llamados infieles. La súplica de los enviados bizantinos había dado una idea al pontífice. La ley eclesiástica permitía a los cristianos participar en guerras defensivas contra los enemigos de la fe, así como recuperar tierras que en otro tiempo hubieran sido cristianas; y Jerusalén, conquistada a los emperadores de Constantinopla por los ejércitos musulmanes, pertenecía claramente a esa categoría. No obstante, la expedición que estaba empezando a tomar forma en la mente del papa Urbano no iba a concebirse como una fuerza de apoyo a la política imperial de Bizancio, sino como una iniciativa militar bajo su propia tutela espiritual. Su predecesor Gregorio VII había soñado con una campaña como ésa, y es posible que hubiera tanteado a Raimundo de Saint Gilles, más tarde conde de Tolosa; Urbano contó con Raimundo y escogió a otro religioso del sur, Ademaro, obispo de Puy, como cabeza espiritual de la expedición. 


			Ademaro fue aceptado en tanto que delegado y representante del Papa, pero no está claro su predicamento entre los dirigentes militares. Para sus contemporáneos, la enigmática figura de Pedro el Eremita parece haber sido al menos igual de importante, inaugurando una tradición que habría de perdurar. A principios del siglo XIV nos encontramos con Fulco de Villaret, gran maestre de los caballeros hospitalarios, quien da como seguro que el obispo compartía la capitanía con «Pedro el Eremita, que desempeñaba un papel casi tan relevante en el pasaje como el mismo delegado».[7] 


			Una vez concluido el concilio, el papa Urbano inició un lento avance a través del norte de Italia en dirección a la frontera francesa y la abadía de Cluny, de la que había sido prior. Hacia mediados de agosto llegó a Puy, desde donde convocó otro concilio, que debía tener lugar en Clermont (en la actualidad, Clermont-Ferrand, la capital de Auvernia) en noviembre. Desde ahí siguió en dirección sur y, hacia finales de agosto, estaba en Saint Gilles, entre Nîmes y Arles, residencia favorita del conde Raimundo de Tolosa. No hay duda de que el Papa se reunió con éste antes de proseguir su viaje al norte, esta vez remontando el valle del Ródano, hasta llegar al gran monasterio de Cluny, donde se hospedó durante las dos últimas semanas de noviembre y se dedicó a asuntos de Iglesia hasta el momento de partir rumbo a Clermont, donde el concilio se inauguró el 18 de noviembre. Durante nueve días, los participantes trabajaron en importantes reformas eclesiásticas, y al terminar, el 27 del mismo mes, dejaron la ciudad, en la que se había congregado una numerosa multitud. El Papa pronunció un sermón sobre el sufrimiento de los cristianos de Oriente y lo culminó con una llamada apasionada para que los hombres se alistaran voluntarios bajo el signo de la cruz de Cristo. Es posible que aquel acontecimiento hubiera sido cuidadosamente orquestado. El obispo Ademaro fue el primero en ofrecerse y fue nombrado representante papal del ejército o, como afirmó el propio pontífice: «El dirigente delegado de esta peregrinación y empresa.»[8] Entonces, cientos de voluntarios se abrieron paso entre la multitud para alistarse. Muchos empezaron a marcarse con la señal de la cruz, cortando pedazos de la primera tela que encontraban y cosiéndoselos a las ropas. 


			No es posible que ni el color ni la forma de las cruces hubiera quedado fijado en esos primeros momentos, pues seguramente dependía de los materiales que el futuro peregrino tenía a su alcance. Se dice que algunos monjes y clérigos presentes ofrecieron sus capas para que los voluntarios, llevados por la euforia del momento, dispusieran de ellas. Otros peregrinos, que tal vez supieran ya lo que iba a pasar, al parecer habían llegado muy bien preparados. Fulco de Chartres canta a «todas esas relucientes cruces, bien de seda, bien de paño, bien de oro o de cualquier otro material que, a las órdenes del Papa, tan pronto como juraron emprender el camino, los peregrinos se cosieronsobre los hombros desus capas». Es posible que, más adelante, empezaran a adoptarse distinciones para diferenciar a los cruzados de las varias adscripciones nacionales o regionales. Se dice que, en enero de 1188, cuando Enrique II de Inglaterra y Felipe II tomaron la cruz (en lo que conocemos como Tercera Cruzada), «el primero se puso una capa con una cruz blanca, la de los cruzados ingleses; el segundo se cubrió con la que llevaba cosida una cruz roja, que era la del contingente francés; poco después, el conde de Flandes siguió su ejemplo y adoptó la cruz verde, que fue la que llevaron sus hombres».[9] En cuanto a la forma del emblema, no hay duda de que dependía de las preferencias de quien lo cortara. Había, por ejemplo, quien prefería la cruz con el horizontal alto y el vertical largo, como el instrumento de martirio del calvario, mientras que otros optaban por la cruz griega, de cuatro brazos iguales, que es la que acabaría prevaleciendo. 


			A ese signo visible se añadía un compromiso mucho más vinculante en forma de juramento verbal. Hay que tener en cuenta que se trataba de una sociedad en la que muy pocos sabían leer y escribir y en la que las transacciones importantes se grababan en la memoria de participantes y testigos presenciales gracias a algún tipo de acto simbólico, como era la entrega o la recepción de una vara. Habían de pasar siglos para que los documentos escritos reemplazaran por completo la necesidad de ese simbolismo físico. En Clermont, en noviembre de 1095, imbuidas de fervor devoto, miles de personas asumieron un compromiso histórico del que dependerían sus almas inmortales. Ante la necesidad de un símbolo que encarnara ese compromiso, se hicieron cruces cortando retales de tela basta de los hábitos de los predicadores. Al parecer, la ceremonia quedó ahí, pero a partir de ese momento el gesto simbólico de tomar la cruz se convirtió en un procedimiento casi obligado para todo el que quisiera alistarse. Los peregrini se habían convertido en crucesignati, «los marcados por la cruz»; a partir de la Tercera Cruzada, ése fue el término habitual para referirse a los que en la actualidad conocemos como «cruzados»;[10] al respecto, un misal inglés de finales del siglo XII (hoy en la biblioteca del Magdalen College de Oxford) contiene una fórmula para bendecir la cruz de un cruzado, así como otra para la bendición y la concesión de la insignia de un peregrino. El vínculo de esas expediciones militares con las prácticas de las peregrinaciones fue muy estrecho desde los inicios de aquéllas. Así, parece ser que el emblema principal de la bandera del reino de Jerusalén, la cruz potenzada (que presenta sendos travesaños cortos en sus cuatro extremidades), tenía las puntas de los brazos curvas emulando el mango del bastón de los peregrinos. 


			Los hombres consideraban que su solemne juramento de servicio a Cristo y a su cruz en esa peregrinación militar era equivalente al voto de lealtad que unía a un vasallo con su señor feudal. Sin embargo, desde el inicio hubo prudentes hombres de Iglesia que se mostraron en contra de toda aquella aventura. Aunque convocado a Clermont por el propio Papa, san Anselmo, el obispo italiano de Canterbury, envió a un delegado para que asistiera en representación suya. El santo había tomado los hábitos de monje, lo que significaba que era un verdadero «caballero de Cristo», un miles Christi, y en su opinión un monje que se alistara en esa campaña sucumbía a una tentación maligna. Incluso llegó a escribir a otro monje amigo suyo, instándole a abandonar esa milicia terrenal en favor de la militia Christi. Tal como declaró de su puño y letra, la verdadera ciudad de Jerusalén ya no era una visión de paz, sino un lugar notorio por sus tribulaciones, mientras que la Jerusalén celestial, que constituía la verdadera visión de la paz, jamás sería encontrada por unos guerreros interesados en el pillaje de los tesoros de Constantinopla y Babilonia (esto es, de El Cairo) y que tenían las manos manchadas de sangre.[11] Aquellas ideas santas, empero, no estaban en sintonía con los planteamientos papales. Roma no tardó en buscar maneras de convertir los votos cruzados que hacían los caballeros más ancianos y las viudas ricas, y que no servían de mucho desde el punto de vista militar, en otras formas de apoyo.[12] Posteriormente, los doctores de la Iglesia consideraron los votos del cruzado, hechos en el fervor de la espontaneidad, como compromisos legalmente vinculantes, y la ceremonia de tomar la cruz como ratificación pública y solemne de dichos votos.[13] Una regla redactada durante el primer concilio de Letrán especificaba qué acciones había que emprender contra los que hubieran cosido cruces a sus ropajes y posteriormente se las hubieran quitado.[14] «La importancia capital del voto para el funcionamiento del elaborado mecanismo de la cruzada no podría quedar más claro.» Poco después de las fervorosas demostraciones de fe vistas en Clermont, llegaron emisarios del conde Raimundo de Tolosa que manifestaron el compromiso de éste con la causa. 


			Cuatro crónicas del sermón de Urbano han llegado hasta nuestros días. Todas fueron escritas tras la toma de Jerusalén, cuatro años más tarde. Está claro que ese factor debe tenerse en cuenta, pero parece indudable que en su exhortación el Papa enfatizó el sufrimiento que los turcos infligían a los cristianos de Oriente. Fulco de Chartres, que estaba presente, relata que el pontífice hizo de la conversión de los guerreros seculares en Christi milites —soldados o caballeros de Cristo— el punto central de su mensaje: los que hacían la guerra contra sus vecinos cristianos deberían alzar sus espadas contra los bárbaros, y debía declararse una «“paz o tregua de Dios” en todas las provincias». Según Fulco, la restauración de la paz en Francia fue el primero de los logros del Papa en su recorrido por el país. El segundo fue la defensa de los derechos de la Iglesia, y el tercero su discurso a favor de la causa de Jerusalén. Roberto el Monje, cronista de la cruzada, cuenta que Urbano apeló al orgullo de los francos, ensalzando los logros militares que en el pasado había obtenido la casa de Carlomagno.[15] Lo que, en cualquier caso, parece fuera de toda duda es que Urbano vinculó la llamada a luchar contra los infieles a los beneficios que habían de obtenerse mediante la peregrinación a Jerusalén. Después de Clermont, Urbano inició un recorrido de ocho meses por el sur y el oeste de Francia, predicando su guerra santa de liberación de Jerusalén y de defensa de la Iglesia de Oriente contra el Infiel. Envió emisarios para que predicaran en Flandes, Normandía e Inglaterra, y cartas a las ciudades del norte de Italia. 


			Es incuestionable que, en palabras de un cronista, Urbano fue «el artífice principal de la expedición» pero, como ya se ha visto, la opinión popular atribuía un papel carismático a Pedro el Eremita, hombre santo. Se supone que había visitado Palestina dos o tres años antes del concilio de Clermont, y no sólo es posible que la idea de una cruzada se le ocurriera antes del de Piacenza, sino que fuera él quien plantase el germen de la misma en la mente del Papa. Como no tardaría en demostrarse, ejercía una gran fascinación sobre el pueblo. Urbano había dado un plazo de ocho meses para que los notables que habían de encabezar el iter o viaje movilizaran a sus efectivos y pusieran en orden sus asuntos, y fijó el mes de agosto de 1096 como fecha de partida. La opinión popular era que, en eso, Urbano se había mostrado demasiado indulgente con los caprichos de la nobleza. A las pocas semanas de la llamada del Papa, en noviembre de 1095, Pedro partió de Berry, en el centro de Francia, en una gira de sermones. 


			Se dirigió hacia el este, siguiendo el valle del Mosa, y atravesó los ondulantes paisajes de la Champaña. A continuación, por la Lorena, se internó en tierras del Sacro Imperio. Junto con un número cada vez mayor de seguidores, alcanzó Colonia, a orillas del Rin, en la primavera de 1096. Pedro había enviado a varios discípulos a pronunciar sermones en las áreas colindantes con su ruta principal, entre los cuales se encontraban el francés Gualterio Sans-Avoir y el alemán Gottschalk. El nombre del primero, que literalmente significa «Sin Haber», nos da una pista de qué personas respondieron más fervorosamente a la llamada. En una sociedad en que la falta de ley era endémica y en que la población era cada vez más numerosa, el campesino y el habitante pobre de la ciudad estaban a merced del saqueo por parte de miembros menores de la nobleza que se diferenciaban en muy poco de los simples bandidos. Así, mientras éstos se dedicaban al pillaje en su propio territorio y los «grandes nobles» perseguían unos intereses de mayor envergadura, parecía que la recuperación de la Tierra Santa de Cristo quedaba en manos de los pobres, los simples y los devotos. En aquellos años, las inundaciones y las epidemias, seguidas de numerosas cosechas malogradas, habían agravado la miseria en gran parte de Europa. La emigración resultaba atractiva para muchos de los que carecían de tierras y bienes, y morir por la causa de Jerusalén suponía la obtención de recompensas espirituales en la otra vida. A muchos de los que iban a escuchar a Pedro les parecía que quienes alcanzaran la victoria se encontrarían en la tierra prometida de la Biblia, donde la leche y la miel brotaban por todas partes. Cuando la Cruzada de los Pobres, por darle el nombre con que se conoce popularmente, partió de Colonia rumbo a Constantinopla tras la Pascua de 1096, lo hizo con un contingente que tal vez superara las veinte mil almas, entre hombres, mujeres y niños; familias enteras, en ocasiones aldeas enteras habían abandonado sus hogares para unirse al peregrinaje armado hacia la Nueva Jerusalén, tal como muchos creían. Entre las filas de aquellos miles de pobres había, como no podía ser de otro modo, charlatanes, oportunistas y aventureros de poca monta, además de caballeros y experimentados hombres de armas, sobre todo de Alemania, que en la expedición general no estaba representada por ningún gran señor. 


			Con su extraordinario fervor religioso, la variopinta cohorte (desde Flandes y Francia tanto como desde Alemania) inflamaba los corazones allí por donde pasaba con ideas de cruzada, en ocasiones distorsionadas. De hecho, muchos habitantes de Renania creyeron que la campaña contra los enemigos de Cristo debía empezar en casa, por así decirlo, y se dedicaron a declarar la guerra a las comunidades judías locales cuyos antepasados, según la Iglesia, habían sido los instigadores de la crucifixión de Cristo. Blanco de una creciente hostilidad a lo largo de más de una generación, ese grupo de personas próspero y con talento, exento por su religión de las restricciones que sí afectaban a los cristianos dedicados a asuntos monetarios, disfrutaba de la protección especial del emperador, que sólo interfería en la regulación y explotación de su riqueza. Ricos o pobres, los judíos europeos eran considerados, a su pesar, ciudadanos de segunda clase, y siempre dependían del favor y la protección del señor feudal de la región, ya se tratara del emperador, el rey o un noble. El memorando recibido por el papa Clemente V, dos siglos después, en el que se le instaba a cobrarles un impuesto para financiar las cruzadas —impuesto que llegaba a alcanzar el cincuenta por ciento de sus bienes—, ilustra perfectamente la situación. A pesar de admitir que los señores bajo cuyo amparo vivían los judíos seguramente consideraran que tal medida redundaría en la reducción del patrimonio de sus súbditos, el informe argumentaba que a esos señores no les resultaría fácil negarse a que a los judíos se les gravara con una sanción en beneficio de la cristiandad. La opinión de los judíos jamás se tenía en cuenta. 


			A lo largo de la década de 1090, los mercaderes alemanes mostraron un descontento creciente ante la implicación de los judíos en el comercio terrestre. El clero solía alentar la inclusión de éstos en la vida comercial. A mediados de la década de 1080, Rädiger, obispo de Speyer, había dictado unos privilegios especiales para animar a los judíos, a quienes se suponía relacionados con las sociedades más avanzadas del mundo antiguo, a instalarse en la ciudad, para así «incrementar mil veces la dignidad del lugar».[16] En tiempos de inestabilidad, en todas partes se les permitía guardar el dinero en las tesorerías de las iglesias. Semejante concesión molestaba a numerosos nobles pobres y caballeros sin tierras que ahora se veían obligados a pedir préstamos a los judíos para financiarse su viaje a Jerusalén. A medida que el fervor de la cruzada fue extendiéndose, se produjeron esporádicos estallidos de crueldad y hostigamiento, pero en general las comunidades judías de Renania lograron librarse de la violencia de la Cruzada de los Pobres aportando sensatamente un dinero destinado a aplacar los ánimos. Sin embargo, las expediciones paralelas del ejército de Pedro demostraron tener consecuencias mucho más dramáticas para ellos. 


			Desde Colonia, la ruta avanzó hasta llegar a Hungría, donde el rey Colemán autorizó su libre tránsito a cambio de que no hubiera pillaje. Todo prosiguió de manera pacífica hasta que alcanzaron la ciudad de Semlin, a orillas del Sava, río fronterizo. Allí estallaron los disturbios y cuatro mil húngaros resultaron muertos, mientras que, del otro lado, la ciudad de Belgrado era incendiada. Desde ahí a Sofía, los conflictos con los oficiales bizantinos locales fueron salpicando el trayecto (en cierto punto, se desencadenó una cruenta batalla en la que cientos de cruzados murieron o fueron hechos prisioneros). Entre Sofía y Constantinopla avanzaron sin obstáculos, y a su llegada a la capital, Pedro se sorprendió agradablemente al constatar que Alejo se mostraba indulgente y dispuesto a considerar que el sufrimiento de los cruzados peregrinos en su largo recorrido constituía ya suficiente castigo ante los posibles desmanes que éstos hubiesen cometido. Recibió al Eremita en audiencia, pero aunque los disturbios cesaron, los occidentales se dedicaban casi a diario a robar a la población y a asaltar los lujosos palacios. A principios de agosto, los cruzados atravesaron el Bósforo y prosiguieron su descontrolado avance a lo largo de la costa del mar de Mármara. En cierto punto se detuvieron y acamparon, pues Alejo les había instado a esperar el cuerpo principal de cruzados que debía unirse a ellos procedente del resto de Europa. Pedro aceptó el sabio consejo, pero sus lugartenientes, impacientes ante el amplio margen de tiempo que el papa Urbano había concedido en Europa, insistieron en seguir avanzando hasta internarse en territorio del sultán selyúcida Kilij Arslan, señor de Konya y de Nicea. Saquearon el campo turco, matando y torturando incluso a los habitantes cristianos y, como no podía ser de otro modo, provocaron la ira de los turcos. El 21 de octubre, mientras Pedro se encontraba en Constantinopla, con la esperanza de obtener más apoyo de Alejo, el ejército, de unos veinte mil hombres, marchó sobre Nicea desde su campamento base, pero cayó en una emboscada que le tendieron los turcos. Muchos de los caballeros y hombres de armas murieron luchando con valor —por lo menos así se sometían a su juramento—, aunque la matanza no tardó en convertirse en caótica retirada. Los fugitivos retrocedieron hasta el campamento, donde los turcos aniquilaron a los niños y a los ancianos encargados de cuidar los fuegos, a la espera de que regresase la tropa. Sólo tres mil personas lograron refugiarse en el interior de una fortaleza en ruinas situada en la costa, de donde fueron rescatadas por una flotilla bizantina. Aquél fue el fin de la Cruzada de los Pobres. El humilde y sencillo pueblo de Cristo había fracasado; el sultán turco dio la espalda con desprecio al populacho de Occidente, convencido de tener la amenaza europea bajo control. 
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